EL ZUMBAYLLU ANTIOQUEÑO O LA MÚSICA DE LAS ESFERAS: UN PROTEICO JUGUETE PREHISPÁNICO EN PELIGRO DE EXTINCIÓN

(Trabajo, juego y conocimiento)
Por: Jesús María Muñoz
 y Mariana Muñoz

Quien contempla un Zumbayllu contempla un astro; quien escucha un Zumbayllu, escucha la música de las esferas. El Zumbayllu, como un mundo, baila. Lo mejor del Zumbayllu, como de un astro, es que haya alguien que lo mire y lo declare la más grande maravilla; eso lo justifica para siempre. El Zumbayllu prodiga conciencia de nuestro ser estelar: como un sol, busca irradiar, salir de sí, animar mundos; como planeta, busca ser animado por nosotros, quiere ser nuestro sol, emerger, darnos su música, fluir frescura, ser razón de nuestro gozo, permitirnos entender y celebrar el universo, armonizarnos. Es la forma que tiene de ser fiel a su destino de rodar. Sin embargo, el Zumbayllu, como nuestro sol, desde hace tiempos, ha comenzado a perder su brillo y devenir gradual penumbra en nuestro horizonte cultural; ha comenzado a ser huésped de sí mismo y, algún día, caído de la memoria, ardido ya su oro, consumida la delicia de su hidrógeno radiante, y perdido el equilibrio entre sus fuerzas interiores, habrá para nuestros mundos culturales latinoamericanos un último y terrible atardecer: olvidado el Zumbayllu, será como tantos astros que jamás han alojado una mirada: mediodía prodigándose en la sombra, calidez que se disipa en el vacío…vano brillo de sol que a nadie dora, que no excita eclosiones, ni despierta la vida al contacto de sus mundos culturales; vano orbitar de un mundo en cuya infértil epidermis ningún río labra cauces, ninguna ave pide alas… ¡Zumbayllu, dulce canto que nadie escucha, música de esferas que a nadie llega!

¿Cómo hacer de este juguete prehispánico un patrimonio vivo y no un patrimonio muerto? ¿Cómo ver el Zumbayllu, no como planeta muerto en la vitrina de un museo, sino como planeta vivo en las manos de un niño? ¿Qué hacer para no asumirlo como un fósil de la lúdica prehispánica sino escuchar su canto, padecer con él el drama singular de cada sol, de cada mundo: arder su fuego, rodar su movimiento y poblar sus fabulosos panoramas, a fin de que ninguno quede sin ser justificado en ese canto? 

Para ello, para protegerlo y defenderlo de la insania del olvido, es necesario convertirlo en algo más que pieza de museo, en algo más que memoria cultural y recuerdo; se hace necesario construir proyectos que lo resignifiquen para las generaciones presentes y futuras. 
Un intento, en esa dirección, es el proyecto Recreación y juego con la Mona Bailarina como mediador en la “zona de desarrollo próximo” para el aprendizaje de los conceptos de rotación, traslación, medida y media aritmética, que articula el Zumbayllu con el proceso de formación de conceptos científicos en preadolescentes, en una dinámica que los conduzca a ser carne que se maravilla, a la conciencia de ser conscientes y a conectar sus conceptos cotidianos con los científicos.
El zumbayllu peruano y la mona bailarina antioqueña

El arrobamiento que se produce en Ernesto, el personaje principal de la novela Los ríos profundos de José María Arguedas
, a la vista de un Zumbayllu bailando, se produjo en nosotros aquella tarde de 1995 en el patio de la escuela La magdalena del municipio de San Vicente en el Oriente antioqueño, a la vista de este bello y misterioso objeto, al oír su canto de tan agudo zumbido

“Hice un gran esfuerzo, empujé a otros alumnos y pude llegar al círculo que rodeaba a Antero. Tenía en las manos un pequeño trompo. La esfera estaba hecha de un coco de tienda, de esos pequeñísimos cocos grises que vienen enlatados; la púa era grande y delgada; cuatro huecos redondos, a manera de ojos, tenía la esfera. Antero encordeló el trompo, lentamente, con una cuerda delgada; le dio muchas vueltas, envolviendo la púa desde su extremo afilado; luego lo arrojó. El trompo se detuvo un instante en el aire y cayó después en un extremo del círculo formado por los alumnos, donde había sol. Sobre la tierra suelta, su larga púa trazó líneas redondas, se revolvió lanzando ráfagas de aire por sus cuatro ojos; vibró como un gran insecto cantador, luego se inclinó volcándose sobre el eje. Una sombra gris aureolaba su cabeza giradora, un círculo negro lo partía por el centro de la esfera. Y su agudo canto brotaba de esa franja oscura. Eran los ojos del trompo, los cuatro ojos grandes que se hundían, como en un líquido, en la dura esfera. El polvo más fino se levantaba en círculo envolviendo al pequeño trompo”

Para quien lea este párrafo en la novela del antropólogo peruano José María Arguedas y no conozca un Zumbayllu real, se maravilla por la descripción que hace de este precioso instrumento, sin embargo, para nosotros, que ya conocíamos nuestra versión antioqueña, no fue suficiente. 

En lo fundamental, el Zumbayllu antioqueño y el peruano es el mismo: una esfera con una púa articulada como eje y una cuerda. El primero se diferencia del segundo, porque posee un lanzador o plataforma de lanzamiento, muy parecida a una biela de bicicleta, que cumple la misma función de transmitir el movimiento. También porque no es fabricado con un coco, sino, con el fruto esférico del Yolombo (panopsis yolombo), árbol del oriente antioqueño en vía de extinción. El Zumbayllu peruano, por su parte, utiliza para su nombre la voz quechua zumbayllu cuya etimología es dilucidada por Arguedas en su novela: 

“La terminación quechua yllu es una onomatopeya. Yllu representa, en una de sus formas, la música que producen las pequeñas alas en vuelo; música que surge del movimiento de objetos leves. Esta voz tiene semejanza con otra más vasta: illa. Illa nombra a cierta especie de luz y a los monstruos que nacieron heridos por los rayos de la luna. Illa es un niño de dos cabezas o un becerro que nace decapitado;[…], es también Illa una mazorca cuyas hileras de maíz se entrecruzan o forman remolinos; son illa los toros místicos que habitan el fondo de los lagos solitarios[…]todos los illas causan el bien o el mal, pero siempre en grado sumo. Tocar un illa, y morir o alcanzar la resurrección, es posible. Esta voz illa tiene parentesco fonético y una cierta comunidad de sentido con la terminación yllu”
.

La supervivencia del quechua y el genio de Arguedas le permitieron hallar el sentido profundo de la palabra Zumbayllu ofreciéndonos una bella y esclarecedora etimología: 

“Se llama tankayllu al tábano zumbador e inofensivo que vuela en el campo libando flores[…]Pinkuyllu es el nombre de la quena gigante que tocan los indios del sur durante las fiestas comunales[…]es un instrumento épico[…] la terminación yllu significa la propagación de esta clase de música, e illa la propagación de la luz no solar[…]Illa no nombra la luz fija, la esplendente y sobrehumana luz solar. Denomina la luz menor: el claror, el relámpago, el rayo, toda luz vibrante. Estas especies de luz no totalmente divinas con las que el hombre peruano antiguo cree tener aún relaciones profundas, entre su sangre y la materia fulgurante”
.

En Antioquia, por el contrario, tenemos diferentes designaciones para el Zumbayllu, que si bien no corresponden a una etimología ancestral, sobresalen por su idiosincrasia: Mona Bailarina, en San Vicente; Zum Zum en Belmira; Muleta en Angostura. También se le conoce como loca, taraba, trompeta. 

Nuestro Zumbayllu antioqueño, como nuestro sol a cierta altura, también está en la noche. Esta ahí entre las brumas del recuerdo de los abuelos antioqueños, su pista de baile es la memoria, esperando a ver quien quiera “echar a rodar ese mundo”, quien quiera dar el primer impulso a esa diminuta tierra, columbrarlo como la tierra, ser partícula consciente de ella, darnos cuenta de que viajamos a bordo de un oasis trashumante que es hasta ahora lugar y término de lo viviente, que somos poro vivo en la piel de un sólo ser, que todo cuanto hay sobre su faz es de parte de ella, que su suelo puede florecer en carne y germinar en pensamiento, que somos vestigio asombroso de la pirotecnia estelar. Algo dice el Zumbayllu de cómo se pasa el tiempo en el abrazo espiral de la vía láctea, pródiga en astros y vorágine de mundos: globos perláceos, circundados de fantástica aureola, gélidos orbes que se abisman en la errante soledad de sus elípticos trayectos. Algo dice el Zumbayllu de las glorias que acontecen sobre un mundo, a treinta mil años luz del corazón de nuestra galaxia.
La mona bailarina y el ocio creador no separado

Pero ¿Acaso el Zumbayllu solamente nos da conciencia de carne que se maravilla? ¿Acaso no puede ayudarnos a la conciencia de ser conscientes, al conocimiento de la actividad de la mente, a ser un mediador en el proceso de formación de conceptos, a ser tierra contemplándose a sí misma? Explorando esta posibilidad nos hemos dedicado, con los alumnos de sexto grado de la institución educativa Antonio Roldán Betancur y con la asesoría de la Asociación de Institutores de Antioquia, a rediseñar el Zumbayllu, elaborándolo con material de reciclaje, asumiéndolo como un instrumento cultural, mediatizador entre el lenguaje y el pensamiento, propiciando en los niños una relación distinta con las cosas más allá de jugar con ellas, acercándolos al trabajo, posibilitando un verdadero contacto con la realidad, sin olvidar que primero fue la acción que el lenguaje. 

Quizá ya nunca sabremos de la significación que tenía el Zumbayllu para el indio antioqueño; tampoco el por qué, a mediados del siglo pasado, dejó de ser la transmisión de descubrimientos realizados por una generación a otra. Pero lo que sí podemos es ponerlo de nuevo en la memoria, darle una nueva oportunidad sobre la tierra, articulándolo como mediador en la identificación y definición de las condiciones de posibilidad y necesidad del proceso de producción de conocimiento que enmarca a los sujetos individuales y colectivos que conforman la sociedad antioqueña actual.

Lo anterior nos ha ubicado en la Psicología del aprendizaje y en la formulación de estrategias en un estudio experimental del proceso de la formación de conceptos, por medio del Zumbayllu antioqueño. Nos hemos dedicado a identificar y definir Zonas de desarrollo próximo de los conceptos que el currículo rige acorde con las condiciones sociales e históricas de nuestro medio. 

En esta labor, los profesores como responsables del proceso concreto de generación de las condiciones de posibilidades y como mediadores de la cultura (pues son ellos quienes manejan el currículo en el aula), requieren, apoyados en recursos como el Zumbayllu, construir las condiciones y dispensar su movilización en y con los sujetos escolares, concretando las condiciones mismas de la reproducción-transformación de la cultura, en la relación que establecen con sus estudiantes. 
El maestro no transmite conocimientos, crea, con el Zumbayllu, las condiciones para que los estudiantes produzcan y transformen sus conocimientos. En este sentido, la construcción del currículo debe ser consciente en los individuos que las implementan, esto es, en los profesores. El currículo es intencional, sin embargo, eso no lo hace consciente; en realidad se trata de elementos conscientes e inconscientes desarrollados en la intencionalidad inicial. Éste, es pues, el lugar de los gestores (profesores) y del Zumbayllu: su presupuesto no es sólo desplegar los currículos sino su realización consciente, pues los conceptos científicos (rotación, traslación, medida, media aritmética) no son naturales; por definición son históricos y culturales, lo que implica su reproducción (y trasmición) por la vía social. Pero es necesario que los construyan los individuos porque, si esto no ocurre, los individuos se quedan por fuera del proceso. 

El proyecto de recreación y juego con el Zumbayllu antioqueño como mediador en la Zona de desarrollo próximo para la formación de los conceptos de rotación, traslación medida y media aritmética es de los pocos que sobre el ocio creador no separado se realiza en nuestro medio. Sin separar el trabajo (como recrear el juguete, elaborarlo) del juego (como disfrute, juego con el juguete, ya elaborado), ni éste del conocimiento (como formación y desarrollo de los conceptos), se recorren tres prácticas: trabajo, juego, conocimiento, en donde el juego se convierte en un mediador entre el trabajo y el conocimiento.

La instrucción escolar matemática tiene por objeto “inducir” al estudiante de los conceptos cotidianos espontáneos a los conceptos científicos, llevándolos del conocimiento no consciente al conocimiento consciente y deliberado, conduciéndolos de una percepción no formulada a una percepción en términos de significado que implique una generalización de las formas internas de actividad, haciéndolos conscientes de sus propias operaciones, para que consideren los conceptos cotidianos y científicos como procesos de un determinado tipo, permitiéndoles así, su dominación. Presupuestado el concepto como una generalización, el punto clave de la instrucción escolar es inducir ese tipo generalizador, para que, con los conceptos científicos, ingresen rudimentos de sistematización y sean transferidos a los conceptos cotidianos, cambiándoles totalmente su estructura sicológica, y con el desarrollo de la inteligencia que esto implica, sean reemplazados por generalizaciones más avanzadas, evolucionando así sus funciones intelectuales (atención deliberada, memoria lógica, abstracción, habilidad para comparar y diferenciar). 

Para que los conceptos espontáneos evolucionen siguiendo el grado de desarrollo de los conceptos científicos, es necesario que el estudiante adquiera consciencia y control de un tipo de concepto tal que todos los demás, formados previamente, se construyan de acuerdo con él. Igualmente es necesario que sea consciente de su propio acto de pensamiento, que posea el concepto y tenga la aptitud para definirlo con palabras, ya que, como es sabido, el concepto científico comienza su génesis por la definición verbal y el uso de operaciones no espontáneas referidas al desarrollo del concepto mismo, nivel al que ascenderán más tarde los conceptos cotidianos. En este sentido, el desarrollo del concepto espontáneo, es ascendente (el comienzo puede ser trazado en el encuentro cara a cara con una situación concreta: juego con el Zumbayllu antioqueño). El desarrollo del concepto científico es descendente (comprende desde el principio una actitud “mediatizada” hacia el objeto). Estos últimos no repiten el camino de los conceptos espontáneos, aunque sí los maduran. 

Las actividades espontáneas y no espontáneas se relacionan e influyen constantemente, son parte de un proceso único y no un conflicto de formas de ideación antagónicas, pero también se diferencian, tanto por su origen (pues se dan en condiciones internas y externas totalmente diferentes en relación, entre otros aspectos, con: la experiencia del estudiante, la influencia o no de un adulto, su valor heurístico). Por lo tanto la relación entre instrucción y desarrollo de conceptos científicos y de conceptos espontáneos difieren tanto en su desarrollo como en su funcionamiento; pero se influyen mutuamente durante su evolución. No hay que olvidar, que los conceptos espontáneos se caracterizan por su falta de conocimiento consciente: el estudiante aprende la palabra pero no la utiliza consciente y deliberadamente.
Dado que la institución escolar se ha convertido en un simple espacio de socialización con un ambiente que postula el menor esfuerzo como camino cotidiano y permanente, con un predominio de lo espontáneo sobre lo científico, tenemos un trabajo académico no gratificante (sea productor o reproductor de conocimiento), alienado, que ata, limita y ahoga; también tenemos un juego separado de las demás prácticas sociales, con una realidad histórica que crea unas condiciones específicas de separación y atomización, fruto de la división social del trabajo. Los estudiantes padecen la existencia escindida de individuos aislados, del juego alienado, como instrumento de una práctica social con marcada separación entre el tiempo de trabajo (material o espiritual) y el tiempo libre, oposición trabajo y juego, juego y conocimiento; todos separados. 
Así se producen sujetos con una conciencia sesgada, que niega la cotidianidad como el lugar de la reproducción del individuo concreto, el hombre particular, ocultándole su carácter histórico y propiciándole la alineación, la enajenación, privándolo de su libertad, haciéndolo olvidar su condición humana. Separación de las prácticas, peculiar organización de lo social que destruye la totalidad, que propone y piensa lo concreto como lo separado (un sujeto perdido en la racionalidad micro), que asume lo individual y la racionalidad local como lo único existente, lo universal como lo peligroso, y la totalidad como aquello que hay que negar. 

Es indispensable ver el juego como la más grande escuela del pensamiento, cumpliendo una función esencialmente cognitiva. Ubicar el juego como actividad cultural, entendida como una actividad seria, manipuladora de objetos (los juguetes), como catarsis, como actividad resolutoria de tensiones; como constructor de significación. No dejar al niño en el juego con juguetes sino elevarlo a conceptos científicos. De no hacerlo, el juego se convertirá en un proceso fosilizado, simple potencializador de la motricidad, en lugar de articularlo, llevando al niño a la internalización y asimilación de las ideas que, aunque provenientes del exterior, no se distinguen como adquiridas; para que amplíe con ellas el desarrollo de sus procesos sicológicos superiores y sea consciente de su propio acto de pensamiento. Así pues, lo que importa en este proyecto es la construcción de estrategias que resistan a la alienación que escinde: juego y trabajos, separándolos, juego y conocimiento, separándolos. Estrategias que rompen  con las prácticas sociales separadas (juego, producción, ciencia), integrándolas en una sola serie (producción — juego— conocimiento).
Y con el mismo arrobamiento de la primera vez que vimos bailar al Zumnayllu, bailaremos con él,  como Ernesto el de Los ríos profundos, 

“encordelé mi hermoso zumbayllu y lo hice bailar. El trompo dio su salto armonioso, bajó casi lentamente, cantando por todos sus ojos. Una gran felicidad, fresca y pura, iluminó mi vida. Estaba sólo contemplando y oyendo mi zumbayllu, que hablaba con voz dulce, que parecía traer al patio el canto de todos los insectos alados que zumban musicalmente entre los arbustos floridos. 

— ¡Ay zumbayllu, zumbayllu! ¡Yo también bailaré contigo!— le dije.

Y bailé buscando un paso que se pareciera al de su pata alta”
 

Como el presente ensayo es un mensaje y el Zumbayllu zumba con fuerza que nadie puede atajar, tal como el parpadeo de una estrella; y como según los indios peruanos con el Zumbayllu, en su canto se pueden mandar mensajes, nuestro mensaje es éste; 
“— ¡llega, hermano! Para él no hay distancia. Enantes (su canto) subió al sol…el sol es un astro candente, ¿no es cierto?...pero el canto no se quema ni se hiela. ¡Un zumbayllu con púa de naranjo, bien encordelado! tu le hablas primero en uno de sus ojos, le das tu encargo, le orientas al camino, y después, cuando está cantando, soplas despacio hacia la dirección que quieres, y sigues dándole tu encargo. Y el zumbayllu canta al oído de quien te espera. ¡Haz la prueba, ahora, al instante!”
 

Eso hemos hecho. 
Irá la música por los bosques ralos…pasará el puente, escalará por los abismos y, ya en lo alto, será más fácil; en la nieve cobrará fuerza, repercutirá, para volar con los vientos, entre las lagunas de las estepas y la paja que en el gran silencio transmiten todos los sonidos, para llegar hasta ti.
Imploraremos al canto que vaya por las cumbres, en el aire, y que llegue a tus oídos. Sabrás que es nuestra voz. Escucharás la música de las esferas, como cuando miras una estrella, un canto agudo, un zumbido que va haciéndose más intenso, que penetrará tu oído como un llamado que brotará de tu propia sangre, que cambia de voz, que pareciera tener alma…como un canto que va por los cielos y llega a su destino, que pasa rápido, como el canto del Zumbayllu. ¡Como el canto del Zumbayllu!
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